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«Cada uno hemos de rendir cuentas de 
nuestra administración al padre de familia. 
Esta administración es temporal, pero la re-
compensa para quien la lleva es eterna. Mas 
si llevamos la administración de forma que 
podamos dar buena cuenta de ella, estamos 
seguros de que luego nos confiarán cosas 
mayores. Si obramos rectamente, nos llama-
rá a cosas mayores.» 

Sermón 359 A 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN DE HIPONA 

TIEMPO ORDINARIO XXV 

Del evangelio de san Lucas 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: 
«Un hombre rico tenía un adminis-
trador, a quien acusaron ante él de 
derrochar sus bienes. 

Entonces lo llamó y le dijo: "¿Qué es 
eso que estoy oyendo de ti? Dame 
cuenta de tu administración, porque 
en adelante no podrás seguir admi-
nistrando". 
El administrador se puso a decir para 
sí: "¿Qué voy a hacer, pues mi señor 
me quita la administración? Para ca-
var no tengo fuerzas; mendigar me 
da vergüenza. Ya sé lo que voy a 
hacer para que, cuando me echen de 
la administración, encuentre quien 
me reciba en su casa". 

Fue llamando uno a uno a los deudo-
res de su amo y dijo al primero: 
"¿Cuánto debes a mi amo?". 

Este respondió: "Cien barriles de 
aceite". 
Él le dijo: "Toma tu recibo; aprisa, 
siéntate y escribe cincuenta". 

Luego dijo a otro: "Y tú, ¿cuánto de-
bes?". 
Él contestó: "Cien fanegas de trigo". 

Le dice: "Toma tu recibo y escribe 
ochenta". 
Y el amo alabó al administrador in-
justo, porque había actuado con as-
tucia. Ciertamente, los hijos de este 
mundo son más astutos con su pro-
pia gente que los hijos de la luz. 
Y yo os digo: ganaos amigos con el 
dinero de iniquidad, para que, cuan-
do os falte, os reciban en las mora-
das eternas. 

El que es fiel en lo poco, también en 
lo mucho es fiel; el que es injusto en 
lo poco, también en lo mucho es in-
justo. 
Pues, si no fuisteis fieles en la rique-
za injusta, ¿quién os confiará la ver-
dadera? Si no fuisteis fieles en lo 
ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? 
Ningún siervo puede servir a dos se-
ñores, porque, o bien aborrecerá a 
uno y amará al otro, o bien se dedi-
cará al primero y no hará caso del 
segundo. No podéis servir a Dios y al 
dinero». 
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“Nosotros, como Pedro,  

siempre tenemos que convertirnos 

de nuevo .” 
Benedicto XVI 

DIOS ES FIEL 
”No podéis servir a Dios y al dinero.” 

A medida que voy adentrándome en el Evangelio y en la ora-
ción, me voy sorprendiendo cada vez más de Dios. ¡Cómo co-
noce el corazón del hombre! ¡Cómo nos conoce! Y sin embargo, 
nos quiere. 

Porque hay un combate que tendremos que librar toda nuestra 
vida. Hay un amor que nos va a rondar siempre, que nos va a 
acompañar hasta que nos muramos: el amor al dinero. 

Si yo pudiera hoy convencerte de que si sirves a Dios no te va a 
faltar nada… Si yo consiguiera hoy convencerte de que Dios es 
generoso hasta el infinito… Si yo pudiese hoy convencerte de 
que si renuncias a todo, Dios te va a dar muchísimo más, hasta 
el punto de no saber qué hacer con todo lo que te va a dar 
Dios… pero es que me atrevo a firmártelo ante notario, porque 
soy testigo de la providencia de Dios. 

Estoy convencido que esta Palabra te pone nervioso y hace que 
tu corazón murmure porque hemos sido educados para lo con-
trario: toda nuestra vida en función de hacer bienes,... de acu-
mular riquezas,... de ahorrar por si acaso,… y un mejor trabajo, 
y un mejor coche, y un mejor móvil,... y así toda nuestra vida. 

Todos tenemos este combate que lo vamos a tener hasta la 
muerte: o servir a Dios o servir al dinero. Y cuando te das 
cuenta de que estás sirviendo al dinero descubrirás que Dios no 
es muy importante en tu vida, como me pasó a mí siendo semi-
narista todavía. Mucho estar en la Iglesia, mucho entregar mi 
vida a Dios, mucho querer seguir a Cristo, mucho rezar, mucho 
cumplir,... pero amando y sirviendo al dinero, no a Dios. 

No viene este evangelio hoy a denunciarte nada. Denunciar, 
denuncian las personas. Viene hoy esta eucaristía a iluminar 
nuestras sombras, nuestras idolatrías, para que no nos olvide-
mos como el hijo pródigo que tenemos un padre que nos quie-
re y nos espera, aunque nos hayamos ido por caminos extravia-
dos, aun cuando nuestro corazón no esté en Él. 

Viene esta eucaristía a recordarnos que Dios es fiel, que no nos 
abandona aunque nosotros hayamos sido infieles. Él nos ama. 
Ha hecho alianza con nosotros. Y Él es fiel aunque hoy estés 
sirviendo al dinero, aunque vengas a Misa a pedirle que todo te 
vaya bien. Aunque no estés dispuesto a servir a Dios y solo 
quieras que Él se ponga a tu servicio. Él te ama. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

¿PARA QUÉ EXISTE LA IGLESIA? 

“Evangelizar no es  la tarea principal de la Iglesia, sino la ‘única’ y resume su esencia y voca-
ción en este mundo”. Palabras escritas en el año 1975 por el santo papa Pablo VI en la encícli-
ca Evangelii Nuntiandi (El Anuncio del Evangelio) en la que se trata el tema de la evangelización en el 
mundo entero. Se reafirma la importancia de evangelizar como una tarea de todos: de los presbíteros, 
diáconos, religiosos y laicos en sus diferentes posiciones, y de difundir el Evangelio por todas partes con 
gusto, alegría y responsabilidad, como recuerda también el Papa Francisco en la exhortación apostóli-
ca Evangelii Gaudium (La alegría del Evangelio) del año 2013. 

Por eso todas las actividades que la Parroquia ofrece no tienen otro fin que hacer llegar a to-
dos de una u otra forma la alegría del Evangelio. Y, de la misma manera, todas las activida-
des que tienen por fin el anuncio del Evangelio tienen cabida en la Parroquia. 

Y todo, absolutamente todo, como decía san Ignacio, para mayor gloria de Dios. (A.M.D.G.) 

— Retomamos el curso pastoral  
el viernes día 19 a las 20:30 — 


